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elU,tritó6rtre 30. 

• ( , 

o , •: I U i ,1 .'> . •-: 

Üfiércoles 10 de Abril. 

CUESTIÓN DEL DÍA. 

El Noticierode Afuma, contestan­
do ¿I nuestro articulo uiiuaininado á 
demostrar qtm el «mor de hermína 
que, según IM Potí, tieou aquella 
ciudad á Cartagenn «ssolo una ügu-
ra poética, nos dice queestu.iioscx t-
gerudos en iiuestrus: apreciaciones', 
ucusámionos también de Inber in-
curtido en equivocaciones lumcn-
lableíí. 

Î xvgerar, no es térwriM dd ndjja* 
cioiKessoloelencar^ciH^ití^ilOóubul-
tainiento dj las cosía; luego El No­
ticiero admite táuitaaidnle, siquiera 
sea en priiioipio, dts qu) h ly algo do 
Verdad en nuestras npruciacioues; y 
esa cosa, ese principio, ese aigfo, he­
mos' de buscarlo precisameiits, no 
un la L'stera de artificiabas teorías, 
sino «n I» vida re d, en Ja eviden­
cia práctica de los hechos. Si en los 
^uu hemos presentado en abono de 
nuestro aserto>hay exiger.icion, no 
basta una negativ.i aislada dt razo­
namientos pard retiAjar su impor­
tancia; es necesario f)robarlo. 

Ardua tare.i hibria de ser para 
El Noticiero, si ít tal empeño se diera; 
y p'ir ótrá ptrte no se ños alcanzi 
ja forma ó moJd, á no apelar á la 
inventiva, si pretendiera probtnios 
^sa ütantropia dé que blasona; dü 
Begurb que cada Cartagenero de los 
que han tenido la desgracia de apre-
ciarlade cerca, porque ilesgracia de­
bemos llamar el haber tenido que 
huíT du sus hogires, había de ser 
una protesta viva contra todos su:i 
aré«iVrtehiJ08. 

N(isbtro8pu4j0r^ni„3 concebir «sa 
exageraciprí énti-j ciertis -¡entes y en 
determinados cMos; pero cuando el 
clamoresunániíñe y^niversaI; cuan­
do l„ sentimos coridtjosarse en una 
queja amarga, pre^iáo es cerrar los 
ojos y creer lo que .ese clamor nos 
Qice, lo que esa queja nos rehala, 
atentos á la autoridad de aquélla 
frase: vox pópuei, vox coeli. 

El que el pueblo de Murcia no cer­
rase sus puertas á los emigrados de 
Cartagena, nada ciertainente arguye 
en mérito de filaiitropia; ni hay para> 
que sacarlo á relucir:'esto est¿ en 
las pr.icticas de todos los pueblos 
que tienen siquiera nociones de los 
deberes de la hospitalidad; de otro 
modo, seria querer colocarse al ni­
vel de los riffeños. 

Si algunos dieron sus uaaas, hecho 
as KSio qxieíao negamos <eir iib»olutO, 
pero tampoco podemos iMkoítirloiefa 
el rigorismo de It palabra. Sabido 
es que entre Murcianos y Cautage-' 
roii abundan relaciones de ami'stad, 
de interés, y aun de p.trentesco; y no 
esdeadtnirar que la urbanidad, laoon-
8ider<*«i9tf' V^t^^factyBWwiw» 'é^ikíf^. 
prím ros á comparüi* ahora fcusho- ' 
garê i con algunos de nuefátros expa-
trtados paisanos, cu.il e^tosacostum­
bran á practicar con los Murcianos 
cuindo vionen á refH^erarse en el 
puro ambiente dé' nuestras playas; 
pero no son, seguramente,' A estos 
casos, de carácter hunrOsameOte es-
cepciond, á lo i que pretendíamos 
ret'ertraos; sino á otros de siiaiílca-
cion mas general y de un óraeü mas 
acentuado por la fu.r í̂a 4e una iu-
veterad* aversiiori, empeiando por. 
casetos y veñdedófes que tomaron á 
negocio la llegada de tos Cartagene­
ros, ni más ni menos queslíe estu­
viera en tiempo di feria, 1ocuil pa­
rece dio motivo alguna vez á que 
interviniera la autoridad, enterne­
cida de tanta ftlantropia; y cüncíü-
yendo por ot^as desagradables esce­
nas, que ^dr rabones de p üdencia 
nos abstenemos dé referir. 

Hemos hablado de caseros y ven­
dedores, y esjiisto hugatnos aqúi una 
salvedad.con respeto al dueño de un 
cjfó donde acostumbraban á reunir­
se algunos jóvenes cartageneros. Els-

, tos cuentan que en dicho estableci­
miento iió solb obtuvieron el bene­
ficio de una economía desusada en 
los precios ordinarios del servicio, 
sino que también fueron' objeto de 
ôtras deferentes atenciones de parte 

de aqutl, hasta el pun^todeservírseles 
muchas "veces sih péidir de una ma­
nera puraoienle obse(|uio8á. Bien 
quíáiéramoá' poder (iresentar este 

hecho, siquiera como a,tenuant« en 
la serie desagradable de los que in­
dicad os q̂ uedap; ó poéticamente ha­
blando, como u^a hermosa floren un 
campo de abrojos; pero enterados 
por esos mismos jóvenes,,.supimo» 
que el dueño del café no era mur-
ciano. , . , 

Sí el proceder do riuestrós berma-
nos de allende el Segura hubiera le-, 
nido sus imitadores álli dondequié-
ra se refugiara ü i hijo da Cartage-
lua, todavía pudiei'a pretenderse sU 
razón da ĵ er déniíro del latalisrao de . 
sumism'idesgracia, que páreciacbr 
mo qtiérér comlenárlesá vi,vir erran-^ 
tes^ y" alejados para siempre, Cual eí 
ipueb)6' liébreo, ^e SU .íerusalen que-
'rid '̂;fÍ«l̂ ^«l'''ééUkiiérar't«^^ 
acogida que/ «hcbnti''aron éií torca, 
Toianá, Alhama, Mazarron y en to­
dos los pueblost sin distinción, (íé 
la provinéia; donile fueroh'á ampa­
rarse, {«aan al ües*cubierto queda 
esa fliatftreiphi de que ñúA hA^lúÉl'^ 
NotioiBrM ' • •'•" 

¿Podrá decirnos éstéü^ cuaríto áé-
cendiáláparféidu los murcfáAós en 
la snscriclon abierta pbr Ids Cartá-
geáeros parasocoirVo destá'hériáá- ' 
nos iqué gethim én tul mi(s éé l̂anto^o 
desíimiijro? ¿Pbará déüiriios tátti- , 
bien, si fué itlu*¿liU la 'conctiri'énciá 
de murcianos iiPtéltlro,en táédos fUn-. 

'cíoAes'quediépiísieronloscaKal^enfé- ', 
ros á nombt'«' de [\ Cárida jf'][iiara él' 
mismo benéfico objeto? ' ' 

Ve«8e,.pues,ipor estas tigi;ráé'indi-' 
cacioneSytooBlad-fts como á vuela plu­
ma/ai oabe la cíUft̂ altfion' dé éxi^é-
rades que 'nos laUz^ El'Notieiéró. 

Tampoco anda otiiy atibado én ió 
de las la<rtent .bles equivocaciones de 
que noi acosa haber cometido. Si 
Murcia ciucíad, (y aqai tomaiAosy á 
doctrina del Sr. Torrtel) no ba re­
clamad* nkda á Oarta^na, Murcia 
capitcd, sépala M Noticiero, si es 4ue 
lo ignora, lo ha hecho de inil sete" 
ciontastreint» y ciáco pesetas'Cchen-' 
ta céntimos, importe de pan sun î'̂  
nistr^do por D.?. Mateo Iniestaá 
los pobres emigrados. Los Murciarfo* 
es ciaró: (^ne habían delpedír;«i'ná'i> 
da dieron? pero ha pedido la copliecll; 
y esto . contrastai notablemente) 'Con 
ésa QlMtropia de que bace alárdél 
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El Noticiero; T!»\ Vtíz nb̂ ^^ ttoS ¿̂ ttl-; 
atdeî ára digub» de éllt¿;'dieáqüé''áíy 
goal'de piíraí'íriéljdi' éCáfíóti." " ' ' ' 
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Éti 1873; >1 jirot^or lle(í» de ]jí|i',¡l; 
liurg, fu^e'h'viáclo,bj)r', al MíiíistaBio 
dtí!H'á¿iyiiaá v̂  ' t ó t í C I Q ae'PrSu, 
al Já^n ^ estudia^ ^^9" Ipi? ̂ f^% 
(fe íhd¿íi(tHa'én''b:ue' sétj'resaiia isBa 

vaeltá'ÍIlB ü'n ícUrŝ cj Ó*/ instruccioí^j * 
st/bté ik muî c/î  áe, barñuar. ÁML 
empleado dé la caéa. de, Ids Mñprea. 
Beáltc^ÜuUér vtoiaómMJyZ |U 
mfbrme al ^ ín S^rni^ 

; B^den.ettráatamoslp3Ígu|aD(e;v .„ 
La sene de leccippes dadas portel 

dia diui^a- -—'^•^ «-"^^-'^^"'^^ ' 
Henefbál 
sé<iabá 

i tuúiicasiíc^érca'd^ íáü"tíiá̂ i:iaV"c{o&^ 
quei>sé'Y>rlBp̂ á̂ k el baf̂ iJÍ la'|iflÁerii 

' díti^ísépaidr lák d¡stlhtay'isfóUs,aí£' 
El «<barni¿ jaj^éniáf' sé'oii lohé^, 

' unái'bollla1toá<y¿Vili^^r^cir¿a,^ 
i:j.tAXu\í^, . j v u J l . l S í í - : Í Ü I * H ! _ J < Í » 1 - ' f<J 

la aiturfttie^pieil, y a laéqiidda 
añún su inúoó'M'^Wpmai^M 
olreürif¿rencl!á,''c^é¿'e'iriuy'&S-'' 

2Ute y a hizón de treíie' pulgada-" 
.... i.í, _fc J . .O . l l ^ - , J . . J l l - _ - . . .01. i l ' '•4IÍI " ' > 
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40 
dé 
mbnte y 9 ruzón de tredé 
di.'8 íiV añd; Samadera és duVlTfp^' 
sada, tiene pocas ramá'á, y.̂ por cop-
siguienle, pocáUhóJM, fétiáktMsio 
no es muy á^nadaWtf'tt '*rd iíaÜfEÍÍ* 
frtttO'Sd'parét'éila^Va/'y '¿réfctó' 

' grueisos ratííno* sobre íaí i'a'é^s: W ' 
maduré en Octnb'ro', y lo réiiig^nfen' 
etmes de Noviembre'^drá btitetít'r 
de él cértt >^étal,'conocidá'cbii el' 
nombre Úéicdcú ¡tx'pottM.í í:\ íné-" 
d^ •tñejordepi'op£<garíóéáÍ/¿tt«í)i'iíí. 

d(y foá'Ve^ÜéVós de rae raítóa: n W a T 
sÉ'CoWpieto desaVron6"á iál'dfó??, 

lacnó'añoy, y'és'cüá'tiaó'MmiSr 
nrttor cafítrdádd^e lá'ca ¿'É^rifil: , '! 
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